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V i e r n e s 12 d e D i c i e m b r e d e 1 S 3 0 

E l popular turronero de J i j o n a , abr iendo su e s t ab lec imien to en la c a l l e 

de C a n a l e j a s ( f reníe a la T e r c e n a ) 

donde of rece al público el exquis i to turrón de J I J O N A y los e x c e l e n t e s de 

Y E M A , G U I R L A C H E ( n e g r o ) . A L I C A N T E , N I E V E , C A O i Z Peladi l! í .s de 

A l c o y , Gar rap iñadas , Pas t e l e s de « G l o r i a » , Pc IVorones de «Turrón d í J i ­

j o n a » , todo a 6 pese tas l<ilo. An i ses , C a r a m e l o s , Frutas s e c a s a 5 pts . k i lo . 

N o e q u i v o c a r s e ; J o s é Mira i les , (frente a la T e r c e n a ) 

L A C A / Á S A L A ^ 
P o n e en conoc imien to de^su distinguida dit-ntela que, a c a b í de recibir 

numerosos y f x o u i s i t o s artículos proVios para Navidad y una sección de los 
acreditados T U R R O N E S y demás artículos de J i jona a precios de propaganda 

VISITE ESTA ACREDITADA CASA ATITES DE HACER SUS COMPRAS 
Y QUEDARÁ SATISFECHO 

MinMli i i intui i i ini ia i iui ini 

LOS APEUÍDOE.EI TAUE.EI CHÍRÍ-Í 

GOTÍ6MO.-LA LÓGÍCA.-<)VÍ08€0III? 

LÜRORROR!! 

GRAN FÁBRICA DE CARAMELOS, TURRONES, PELADILLAS, ANISES, 
JALEAS, CARNE DE MEMBRILLO, MANTECADOS Y DULCES 

MOVIDA POR ELECTRICIDAD Y MONTADA CON MAQUINARIA MODERNA 

f R H I M C l S C O B L H j N C O 
BARRIO DE SAN CRISTÓBAL, MAYOR DE ABAJO 16.-TELÉFONO 392 

El dueño de esfa importante fábrica of ece a esta distinguida cl ientela lor­

quina los artículos de su fabricación a precios increíbles. 

T U R R O N E S de J i jona Extra, Alicante, Gui r lache , Yema .Nieve . Frutas y 

Peladillas Almendra Alcoy, todo a 4 ' 5 0 pesetas kilo. 

Mazapán Especia! de Alhama, B o y o s de Bi lbao de Abel iana fina y P o l v o ­

rones de Almendra a 4 pesetas ki lo. 

Mantecados eslilo Antequera de Almendra y Cane la a 3 ' 5 0 kilo. 

C a r n e de Membr i lo extra en cajas de Madera de uno y 5 kilos a 1 7 5 kilo 

Carne de Membr i l lo extra en latas litografiadas de 1, 2 y 5 i<ilos 2 pts. kilo 

Caramelos surtidos de clases especiales a 3 ,50 kilo. 

buen sen t ido . ¡ O h , q u e , o r ig ina les , 

que cas t i zos h e m o s s ido! ¡L lorad , 

horad, suspirad, los que ponéis, con 

pe r seve ranc ia &bneg-ida, cada día 

que el sol a m a n e c e , un grani to más 

a restaurar lo p in toresco , e lp icar . i s -

mo añorado! L o consegu i rán—con­

so l aos , c o n s o l é m o n o s - l o c o n s e g u i ­

rán; que todos , todos , v i e jo s y nue­

vos , ponéis en ello "vuestras a lbas 

m a r o s . P r e p a r é m o n o s , c i udadanos , 

a t ragar comple to el paque te .L ibrad­

nos , S e ñ o r . A m é n . 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

RADA LA FORMA­

CIÓN DE UN CUA 
DRO HRTÍSTÍCO 

S e admiten encargos para servir a domicil io en ia fecha que io deseen, 

Domic i l io de la fábrica y despacho: B r r i o de San Cr i s tóba l .—Mayor de 

Aba jo 1 6 . - T e l é f o n o 3 0 2 . 

O de la l iberlad de los gob ie rnos caudatorias, en espera de los inconta-

de mano dura y la frivolidad a caño bles é interesantes papelitos l lamados 

l ibre podían titularse estas líneas. 

M o s c o n i es el pa t ronímico del mi­

nis t ro de Hacianda de Italia. 

C o n todo desembarazo nuest ro 

Genera l pudo, y MussoIini pued-í ha­

cer ministro a un señor que se l lame 

Moscon i . ¡Cuánto lo hubieran pen­

sado antes d e l i acer lo el pobre R o ­

manones o Sánchez Guer ra el bar­

bián! ¡ Q u é de saetazos a una política 

y a unos jefes tan desacertados! H a y 

días que n o debia amanecer y ape-

aSidos que se habían de eclipsar. P e r o 

ó t enos mal, que de vez en cuando 

puede uno llamarse Martínez y dar la 

cara ante gen tes q u e l e o torgan be­

n ignamente la posibiiidad de tener 

a m i g o s , y aún le brindan en ptésta-

Eito—también b e u ' g n o — d o s pesetas , 

tal vez falsas. ¡ Q u é ie digo a usted, 

maes t ro P a c o , que los hay talmente 

comple tos ! Fieras que se alzan cou el 

santo y la l imosna, ¡Y que no se fie 

.el santero! 

Alosconi ministro de ídacienda en 

un país en que a todo se ie saca pun­

ta y se l o m a a pi torreo, ya podía ser 

un hacha en asunto de finanzas. ¿ Q u é ' 

p rodig io crematíst ico se había de es­

perar de un h o m b r e que enfrentado 

d e escaño a escaño con cualquier 

lumbrera , fruto sazonado de aquél 

l ibérr imo y universaiísimo sufragio, 

podía ser l lamado en ingenioso traba­

lenguas , el señor Peimazi , o su seño­

ría el señor Cafaplasmi? La carca­

j ada hubiera producido una crisis 

de esas que s e ' l l í p n a n «bizantinas»; 

aunque sea un bizant inismo sin cú-

puls ; sin cabeza, si ustedes quieren J 

que a la cabeza humana y a su conte­

n ido se le l lame así. 

Y a sería una compensac ión si nos­

ot ros contá ramos con un Moscon i de 

titular de Hacienda. Las largas esta-

rec ibos y resguardos, las descon ta ­

r íamos haciendo Chuflas a cuenta del 

señor ministro. Pe ro , ni aún eso . Las 

sordinas actuales, m u c h o menos , nos 

permitirían buscar , divertidos, un 

¡nocen te paliativo a esta lacerante es 

pina clavada en la faltriquera nació- ^ 

nal, paqueando con mostaza al s e - \ 

ñor Wais , doctor de cabecera en este • 

parto monetar io que augura una pe­

seta s ietemesina. Nada de farsas, ciu­

dadanos, se nos diría, que aquí nada­

m o s en la abundancia y no to leramos 

chistes de hoja de lata, que la divisa 

monetaria, iánguidi y todo, n o deja 

de ser sonora y bien t imbrada. 

Al iora—bien pueden decir ios an­

t iguos cabezaleros —todo pasa. Aque­

lla democracia «sui géner is» que tan­

to nos divirtió, no^ 'estaba exenta de 

ciertos refinamientos y cierta ordena^ 

ción selectiva. Los apellidos fueron 

decisivos en la vida pública. Y el 

ga rbo . ¡Santo hor ror a los apellidos 

vulgares! Así arraigó el nepot i smo y 

el buen talle y nos resultó una políti­

ca tan cara. 

¿Recuerdan ustedes a aquel D . Al­

fonso González , ministro de cuerpo 

eu te ro , como Urzaiz y PedregalPTres 

h o m b r e s raros, t roglodít icos, al buen 

decir de los grandes patricios de las-

semi extintas mesnadas, sabios m o n ­

dos el los solos . Pues hay que dudar 

quien arrojó al señor González de |a 

poltrona, si sus tendencias laicas, h o m 

radamente sostenidas, con gonadas 

masculinas (dicho sea a lo fisiólogo 

para no incurrir en escatología) , o el 

l lama:se con apellido vulgar ¡No le 

decía y o a usted que los apell idos ..! 

Tuv imos con Cánovas del Casti l lo 

a un h o m b r e intel igentísimo en Ha-, 

cienda: el sepor Navarro Rever ter . 

L o s pantalones b ien sostenidos del 

ministro porque todo ha de acabar 

en este mundo , y el PLOMO vengativo 

de Angiol i l lo paró la vida del restau­

rador. Las grandes facultades del se 

ÑOR Navarro Rever ter se debat ieron 

contra la adversidad de llamarse Na­

varro. P e r o se le ocurr ió fundir' sus 

apellidos y firmar Navarroreverter , y 

he aquí ía carrera polít ica de este se­

ñor revalorizada y otra VEZ su adve­

nimiento a los conse jos de la C o r o n a ; 

con marchamo liberal POR añadidura. 

¡ L e digo a UF.ted maestro Paco!. . . 

El señor Caste l lanos FUÉ c o m p a ­

ñero del señor Navarroreverter en el 

úititno ministerio QUE presidió el 

«Alonst ruo», COMO apell idó su l iem­

PO, h iperból icamente , a D . Anton io . 

E l señor Castel lanos no era un Apo­

lo que d i g i m a s ; era persona de buen 

ver, sin embargo , y h o m b r e discre to 

(que no es poco) ; pero un c a p r i c h o ' 

de la naturaleza le OTO'gó palmo y 

cuarto menos de una estatura media­

na, ¡y ustedes saben que atuendo dio 

su pequenez! VAMBIÉN cayó su exce­

lencia POR el cr imen de Santa Águe­

DA. P e r o NO hubo tacones posiliifis 

que le salvaran: NO volvió a ser mi­

nistro. Y o idolatro ai g r e m i o de za­

pateros—aunque nunca me puse las 

b o t a s — m a s r econozco que la zapate­

ría nacional quedó MÁS que mal EN 

este c a s o . 

La chirigota en el Par lamento • HA 

sido a lgo consubstancial , y decis ivo, 

del arte de goberna r al buen pueb lo 

español . Y de que este se pirra por 

ella t enemos pruebas a montón . ¡I^o-

breci to , con qué poco SE contenta! 

L o s momen tos más difíciles del vivir 

español , cuando el horizonte HA m o s -

dos, he rmanos y he rederos legí t imos 

del de este cuen to : 

«Un criado en Sa l amanca dábale 

casi cada viernes a su a m o , estudian­

te, potaje de lentejas. Di jo le el estu­

diante un día: «Mira que estas lente­

jas son la misma melancolía; dame 

una vez un potaje de alguna cosa que 

m e a legre» . Ca l ló el cr iado, y el vier­

nes siguiente, teniendo el a m o la es­

cudilla de potaje delante, fué a me­

ter la cucyhara, y hal ló que era t odo 

de cascabeles . «¿Qué es esto!» dijo;y 

respondió el mezo : «Seño r , garban­

zos de la India, que son alegres por 

e x t r e m o . ' 

C o n c a s c a b e l e s de la India, de los 

que gas ta Arlequín, s e s ac ió el ham­

b r e tradicional de nues t ro pueblo , 

fueron los post res se rv idos c o m o re­

mate de los banque tes de ve rbor rea . 

' N o ha sido en E s p a ñ a tan mal 

tratada la lógica c o m o aseguran 

q u e j i c o r e s y l e n g u a r a c e s . N o , s eñor ; 

r e c o n o z c á m o s l o . T a n so jo que la ló­

g ica en España ha s ido—y aún s i g u e 

s iendo—tan or ig ina l ; ' que difiere de 

la que circula en el l ibre mercado del 

II 

Hubo un t iempo, ya l e j ano , en 

que el desarrol lo cultural y las mani­

fes tac iones ar t ís t icas en sus fo rmas 

más var ias , fueron ex t raord inar ios 

merced a ios esfuerzos y e n t u s i a s -

f mos de aquella j t iventud de la q u e 

' nos separa casi la mitad de un s i g l o . 

Unidos aquel los j ó v e n e s por su 

espiri tualidad, refinada en un e j e m ­

plar anhe lo de superac ión , amis ta -

tados por ideales h e r m o s o s , t rans­

c e n d e n t e s y nobles y c o n s c i e n t e s d e 

sus debe res c o m o miembros de una 

j uven tud—sav ia nueva que ha de r e ­

genera r las podredumbres del t r o n ­

c o , fruto aún no cua jado que prome-^ 

te más dulzura y r egus to en e ) s a ­

bor—dec id ie ron organizaFf una s o ­

c iedad que fuera c o m o veh ícu lo q u e 

habia de transportar sus e n s u e ñ o s , 

sus ans ias , desde la zona de la fan--

tas ia a la de la real idad. 

Y las l a r g a s c o n v e r s a c i o n e s ra -

miadas en v o z ba j a , los m i s t e r i o s o s 

c u c h i c h e o s y las p ro longadas y s o s ­

tenidas d iscus iones dieron por resul­

tado, al ser d iger ida? , Ia fundación 

del L i c e o Lorquino en donde s e reu­

nieron los más acredi tados e l e m e n ­

tos que h^bia en aquel t i e m p o , y l o s 

hoy famosos , o f r acasados , q u e e n 

t o n c e s e m p e z a b a n . 

* * 
« 

G r a n d e s ve ladas tea t ra les en l a s 

que triunf.iron los j ó v e n e s de aque l 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

L I I U I U T — « . • - I • í I- ' 

das, tan atpenas, pn las oficinas re- malagueño no mn^arUli?aron a s u ' 

S i t u a d a e n í a s A l a m e d a s , a c a r e o d e l i 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MÍNGIIEZ 
español, cuauuo ei n u n / . u i u c na U I U A -

trado las cerrazones más pavorosas . Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
si los problemas que las producían no cinco años de la Clínica Of talmolóéica de la Facultad d e 

fueron resueltos, cuando menos ,aun- "M^AÍ^: J A / T J - J I I I - T » r 

' , . '. ' Medicina, de Madnd, ydel saLio Profesor Doctor 
que ayunos y bos tezando, pud imos MÁDNTTF7 R . / J J - T. i r t V 
reir ante las ocurrentes salidas de ios M A U Q U h Z , Catedraico de, dicKa Facultad 

padres de la patria, cocineros apicara- C O n S U l t ^ DÉ 11 A A,-LORCA 


